
La dignidad, alfa y omega de la libertad. 
A propósito del genoma humano. 

Jamás el hombre estuvo tan cerca 
de conocer sus señas de identidad bio­
lógica y la de sus descendientes, como 
en nuestros días cuando está a punto de 
comenzar el tercer mi lenio. Jamás tuvo 
la oportunidad de enfre ntarse a un reto 
de la complejidad y envergadura como 
el que representa el conocimiento del 
genoma humano y sus posibles aplica­
ciones. Jamás se aproximó a acumular 
en sus manos tanto poder y responsabi­
lidad. 

Nada de extrruiar tiene, por tanto, 
que el estudio del genoma humano -
del conjunto de genes que componen el 
ser bumano- y de sus posibles aplica­
ciones -buenas o malas-, produzca 
perplejidad y suscite las reaccione más 
opuestas. La controversia está plantea­
da. La humanidad as iste expectante. 
Vacila entre la esperanza y el temor. 
Siente el misterio de lo de conocido y 
presidente el gozo del descubrimiemo. 
Observa, entre la firmeza y la duda, 
cómo la ciencia prosigue de forma 
inexorable su marcha y le acerca cada 
vez con más fuerza a su meta. Com­
prende que el horizonte que ante sus 
ojos se abre le incita a la acción, pero 
teme no acertar en los resul tados. 

Con tal bagaje de ilusiones e incer­
tidumbres el hombre, en este periclitar 
del siglo XX, se dispone a penetrar en 

los secretos de la vida humana hasta 
hace poco inaccesibles -consciente de 
que toda la infonnación genét ica de un 
indiv iduo es tá contenida en sus genes­
persuadido de que una nueva era ama­
nece en la que puede conocer el com­
plejo entramado que biológicamente el 
ser humano es, interpretarlo y actuar 
sobre él. Las consecuencias lógicamente 
son impredecibles. Las llamadas a la 
prudencia y a la responsabi I idad se 
multiplican. 

Realmente todo indica que el hom­
bre está próximo a levantar el velo de 
ignorancia que ha venido pe ando sobre 
el conocimiento de su componellle 
genético, a lo largo del devenir históri­
co, y descubrir lo "que" es, genéti­
camente hablando. Pero ¿podrá llegar 
también a saber "quién" es?, o, al me­
nos, ¿servirá para coadyuvar a aberlo? 
La existencia desde una antropología 
filosófica de dispares respuestas. ante 
la cuestión de la naturaleza del hom­
bré, obscurece su solución. Di fícilmen­
te - nos aventuramos a conjeturar- será 
posible responder afLnnali vamente el 
primer interrogante, no así el segundo. 
Pues el hombre peo amos -utili zando 
una terminología acuñada hace siglos­
e un "qué" y un "quién", "algo" y "al­
guien", materia y e píritu. Un ser cor­
poral y e piritual. Es una unidad, una 
síntesis, un microcósmos, un todo. Re-
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ducirlo a lo "que" es, e~ decir al análi­
si de u "material genético", es mostrar 
una imagen incompleta del mismo, es 
en cierto modo "deshumanizarlo", 
"cosificarlo". 

Es curioso recordar cómo el hom­
bre tardó muchos años en preguntarse 
por "qu ién" era, preocupado como es­
taba por dar una respuesta certera a las 
grandes incógnitas que constituía cuanto 
le rodeaba y llamaba su atención. Había 
recorrido ya buena pane de su andadura 
cuando, llevado por la curiosidad, se 
volv ió hacia sí, comenzó a escudriñar 
en su interioridad -en un ejercicio de 
autoconocimiento- y se decidió a con­
lestar desde posiciones metafísicas. No 
atreviéndose, quizás, ni a imaginar que 
algún día no muy lejano ciertas cues­
tiones intu idas y apenas esbozadas para 
su mejor comprensión acerca del ser 
humano, pudieran materializarse de tal 
forma que llegaran a ser verificadas en 
el banco de pruebas de la ciencia, faci­
titándole nuevos conocimientos que le 
ayudarían a elucidar aquello que por 
otros caminos bien distintos anhelaba 
saber. 

Comprendió que era un ser dotado 
de dignidad, que era "persona", distin­
to y superior a cuanto le rodeaba, con 
unas características tan denotativas de 
su ontologicidad, corno la racional idad, 
la libertad y la sociabilidad. Esa triple 
capacidad de conocer, de decidir y de 
relacionarse con sus semejantes, le 
confmnaba en su primacía sobre el res­
tn ¡jo> Ir" <en-' viv('l<.v de las cosas. le 
impelía a tratar con respeto a los demás 
y a exigir ser tratado con el mismo 
respeto que cualquier otro y le servía 
de acicate para progresar, o lo que es lo 
mismo, avanzar humanamenle. 

El hecho de poder llegar a conocer 
el genoOla humano, constituye sin duda 
una magnífica expresión de lo que es 
capaz de alcanzar el hombre, pero no 
suficiente para aclarar "quién" es, dada 
la imposibilidad de cuantificar o mate­
rializar aquellos otros planos que esca­
pan a la influencia genética, bien por 
pertenecer al mundo de lo inmaterial o 

espiritual, o bien por tener su origen en 
otras fuentes ajenas a los genes, como 
pudiera ser la cultural, sociológica o 
ambiental. Aspectos todos ellos nu­
cleares si pretendieramos responder al 
interrogante ¿"quién" es el hombre? 
Téngase presente que la vida humana 
es mucho más compleja que la que a 
lravés de una lectura genética puede 
obtenerse, y que por tanto, no es facti­
ble conocerla sólo por medio del análi­
sis del genoma humano. 

Es de resaltar la extraordinaria la­
bor acometida en tomo a crutografiar y 
secuenciar el gen ama humano. Sólo 
estímulo y fe licitaciones merece la ac­
tiv idad investigadora que se está lle­
vando a cabo en nuestros días, por pres­
tigiosos equipos de científicos proce­
dentes de los más diversos ámbitos, y 
la defensa y colaboración que por insti­
tuciones y organizaciones nacionales e 
internacionales se viene prestando. 
Aportando unos y otras, de ese modo, 
lo mejor de sus saberes y de su apoyo 
en orden a tan trascendental empresa. 

Las repercusiones que en beneficio 
del hombre pueden derivarse serán sin 
duda de inusitado alcance. La cuestión 
estará una vez más no en el descubri­
miento sino en su aplicación, no en la 
investigación sino en su destino, no en 
el hallazgo sino en su utili zación. En el 
fondo yacerá la distinción entre ciencia 
básica y ciencia aplicada. Máxime si 
como se ha dicho puede pel igrar el 
propio "proyecto de hombre". De ahí 
Que en esta difíci l encruciiada no debe 
olvidarse el binomio libertad-respon­
sabilidad. Es más, toda auténtica li ber­
tad es responsable, si no lo fuera deja­
ría de ser libertad. 

Consecuentemente se hace necesa­
rio aquilatar la libertad, o lo que es igual 
el sentido de la responsabilidad por 
parte de cuantos intervienen en el pro­
yecto genoma humano, no sólo para que 
la dignidad de los demás sea respetada, 
sino para que la de los que participan 
en dicho plan se acreciente y no se vea 
lesionada. 



Asimismo, la libertad que es di­
mensión propia y exclusiva del hombre 
en cuanto consiste en decidirse a obrar 
de una y otra forma, viene determinada 
por el hecho de que es un ser racional­
que conoce- y un ser social -<¡ue vive 
en sociedad-o Pues bien, dicha libertad 
independientemente de los linderos ra­
cionales y sociaJes que suelen circun­
darla, ba de enraizar en la dignidad, 
crecer con su "llUmu "y granar en fru­
tos orientados teleológicamente a su 
reali zación. 

De ahí, que todos cuantos de un 
modo u otro, activo o pasivo partici­
pan, han de medir su proceso bajo el 
metro de la dignidad. Especial relevan­
cia cobran los científicos ocupados en 
tan difíciles tareas como son la de rea­
lizar el mapa genético humano, estu­
diando minuciosamente la estructura, 
todas y cada una de sus partes, las rela­
ciones múltiples de todo signo que se 
generan, las funciones que desempeñan, 
etc.; los políticos, quienes tras ponde­
rar ventajas e inconvenientes han de 
adoptar la decisión, y los propios le­
gisladores, en cuyas manos está el es­
tablecer el marco normativo que ar­
monice los avances científicos y la 
realidad social, bajo las exigencias de 
justicia y seguridad. 

. Ciertamente que la libertad de in­
vestigación, en principio, no ha de tener 
otro límite que el de la verdad. Ahora 
bien, como quiera que la investigación 
por la investigación en la praxis no suele 
darse, y que ésta se dirige a la aplicación 
de los conocimientos adquiridos, ha de 
establecerse otro Hmite en el orden 
práctico, que es el del bien. Aquel se 
mueve en el nivel del entendimiento 
teórico, éste en el del entendimiento 
práctico, en última instancia en el dic­
tamen de conciencia ante el caso con­
creto. 

Por tanto, no todo vale, ni todo lo 
que puede hacerse, debe ser hecho, 
como frecuentemente suele decirse. 

Ésta, creemos, sería la visión de la 
libertad ética, que debiera presidir a 

cuamo desde las más diversas instan­
cias se ocupan del genoma humano, y 
que tendría sus consecuencia para el 
Derecho, dado que no cOllcebimo que 
pueda existir tal orden nomlativo de 
conductas, que no responda a la reali­
zación de la justicia. 

Pero hablÍa también que hacer refe­
rencia al otro lado, al de los más direc­
tamente implicados en sus pos ibles 
consecuencias, es decir, a quienes en 
principio son sujetos pasivos, al menos 
potenciales, de dichos descubrimientos 
y que pudieran llegar a ser sus benefi­
ciarios o sus víctimas. Efectivamente, 
el conocimiento del genoma humano 
pudiera conducir en [unción de sus 
buena o mala aplicación , a suprimir 
graves anomalías congéni tas, curar 
ciertas enfem1edades, etc.; o alterar in­
cluso las mismas raíces de la vida hu­
mana, al serv icio de intereses contra­
rios a la dignidad de todo ser humano. 
Hecho que podría desencadenar un 
can1bio tan esencial en el hombre, como 
podría ser eliminar su libertad, prede­
terminando u conduclas en favor del 
plan preestablecido. No hablamos en 
términos de ciencia ficc ión o utopfa. 
Ya la Historia en otras épocas y con 
otros medios - nada comparables con 
las posibilidades que presagia la inge­
niería genética- da testimonio de tales 
intentos. 

Por ello, nuestra ins istencia en juz­
gar la investigación de genoma humano 
y sus posibles aplicaciones a la luz de 
la dignidad. La pura "legalidad" por sí 
mis ma no es suf iciente, exige una 
legitimación. La formulación abstracta 
o formal de la ley no basta, es necesario 
que responda a un contenido material o 
ético, de justicia. Qué mejor expresión 
del "suum cuique tribuere", que la de 
reconocer en cada ser humano que es 
un ser único e irrepetible, dotado de 
dignidad, titular de un conjunto de de­
rechos inviolables. 

En efecto, es importante que la me­
ditación sobre el genoma humano se 
plantee desde una perspectiva jurfdica, 
más que puramente legal. De modo que 379 
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el valor ético de lo justo sirva de funda­
mento y fin a la ley. 

La misión de l fi lósofo del Derecho 
no consiste en ser un exégeta de la nor­
ma, ni en ejercer una función crítica, 
con ser ambas activ idades relevantes, 
sino más bien estri ba en anticiparse a la 
ley para brindar principios y valores que 
la legitimen. Pues bien, no hay principio 
a nuestro juicio más axial ni valor más 
fundamental , que sirva para legitimar 
la investigación sobre el genoma hu­
mano, ahora y en su momento sobre las 
posibles aplicaciones, que el de la dig­
nidad humana. Dignidad que ha de es­
t,ar siempre presente a la hora de enjui­
ciar lo jurídico y sin la cual le fal taría el 
referente ético esencial , que mana del 
respeto que todo ser hu mano merece 
por su mera y simple condición -por 
ser "persona" y no "cosa" y exigir ser 
tratado como quien es y no utilizado 
como si fuera objeto de propiedad- y 
se manifie ta en el respeto de sus dere­
chos humanos. No debemos olv idar que 
el hombre es un fm y el Derecho un 
medio a su servicio. 

Por último, pudieramos formular 
algwlas preguntas orientadas a una más 
profunda reflexión en tomo a la tesis 

que venimos sosteniendo. ¿Contribuirá 
el conocimiento del genoma humano, a 
hacer al hombre más racional, más li­
bre y más social? ¿a tomar una mayor 
conciencia de su dignidad? ¿a propiciar 
sentimientos de solidaridad? ¿a fomen­
tar la igualdad? ¿a sentirse más intere­
sado por la verdad? ¿más inclinado al 
bien? ¿más predispuesto a la belleza? 
¿más amante de la paz? ¿más respetuoso 
con el medio ambiente? ¿más animado 
a compartir? Y si ello fuera así, ¿deja­
ría de ser el "horno fallens"? ¿se des­
virtuaría su naturaleza? ¿quién sería? 

En resumen, estamos persuadidos 
que no hay mejor luz para iluminar el 
amplio campo de la investigación en 
tomo al genoma humano y de sus po­
sibles aplicaciones, que la que surge del 
reconocimiento de la dignidad de l 
hombre, de todo hombre. Y que no hay 
más libertad, que la que nace, crece y 
se desarrolla responsablemente al ser­
vicio de aquella. La dificultad radicará, 
una vez más, en lograr implantar una 
conciencia mundial donde los valores 
ético-jurídicos, como la dignidad, el 
respeto y la inviolabilidad de los dere­
chos humanos, triunfen sobre los inte­
reses, sean económicos, políticos o de 
otro género. 


